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P/IVirVENTO DE CEHENTO

T. VAZQUEZ MONROY
C o n t r a t i s t a  d e l  E x c m o .  f t y ü n t a m i e n t o  d e  S e v i l l a

Construye pavimento de cemento en las mejores 
condiciones de solidez, finura y economía.

PARA LOS AVISOS DIRIGIRSE Á CORREDURIA, 24
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A N O  I. NUM. 12

R ev is ta  quincenal Literaria, de Artes, Ciencias, Labores y Salones

Sevilla  un m es......... . Ptas. 0,75 Fuera de Sevilla un mes. Ptas. I Anuncios y Artículos de pro-
trim estre ... 2,25 < trimestre .. 3 pag^anda á precios especiales.
sem estre___

Núm ero sue lto .........
4
0,40

>' sem estre  
núm ero suelto —

>' 5 
>» 0,75 
»  1,50atrasado ... - 0,75 > atrasado. P ÍD A N SE  TAR IFAS

L O S  P A G O S  A D E L A N T A O O S T O D A  L A  C O R R E S P O N D E N C IA  A L  D IR E C T O R NO SE D E V U E L V E N  L O S  O R IG IN A L E S

Director Literirio, AdministridEir,
Antonio del Real Rodríguez José del Real Rodríguez

R e o acc ió n  V A d m in istr ac ió n , C AR PIO , 5 - 2 .“ izcjUiüuUA - -S E V IL L A  3 0  NOVIEM BRE lOWi.

V  de acuerdo con nuestro propósito volvem os nuevam ente á m olestaros dedicándoos éstas líneas, que como 

las anteriores, morirán en el vacio.
Pero á pesar de ello .seguiremos con la misma constancia de siem pre hablando de nuestra Ciudad la que 

la vem os tan abandonada en saneamiento, higiene y  limpieza, que lástim a da pensar que la que figura en el tercer 
lugar de las de Kspafia, y  que los poetas cantaron en sus estrofas, esté convertida seguram ente en tema para que 
un romancero la cante el m ejor día. por calles y  plazas, com o la m ás abandonada.

;E s  que la misión de los señores ediles va  á  limitarse sola y  exclusivam ente á lucir la m edalla en días de

veladas y  procesiones?
¿Ks que no se les ocurre pensar, siquiera un momento, en que el proyecto que defendemos resulta de 

grandes conveniencias higiénicas para Sevilla?
De.sdichado porvenir el nuestro .si esta idea de indolencia dura mucho tiempo.

Cuando á mi m odesta casa llega un infeliz necesitado invocando el nombre de D ios para implorar la cari­
dad. socórrole con lo que puedo, siempre con algo, y  á la vez que la moneda ó monedas de.saparecen entre sus 
manos, se  me desgarra el alm a al pen.sar que aquél desdichado, víctim a de la mi.seria, será uno m ás de los que y  
sin amparo de nadie quedarán abandonados en el arroyo,

¿No se os desgarra el alm a á vosotros de pensar que en estas noches húm edas y  frías, multitud de seres,
ateridos, ham brientos, sollozan acurrucad<is en una misera vivienda que les depara por todo abrigo cuatro paredes
m ugrientas y  un pavim ento sucio que les entumece los huesos?

¿No se os subleva el espíritu y  se conm ueve vue.stro ánimo ni vuestra conciencia os mortifica, impulsándoos 
á  dedicar unos días de e.studio, un poco de trabajo y  m olestias para hacer algo, un e.sfuerzo que pueda contribuir al 
m ejoramiento de e.stos desdichados que siemlo buenos, honrados y  trabajadores, tienen com o premio ham bre y  

miseria?
No creáis que os bosquejo este cuadro para conm overos ni induciros á que trabajéis; nada de eso. Vosotros 

teneis contraido ese com promiso, vuestro deber de adm inistradores del pueblo d e  Sevilla  les obliga á ello y  no de­
b íais de haber dado lugar á que tantas veces se os h aya  traido á  colación.

Poneos la mano sobre vuestra conciencia, despertar los sentimientos de vuestro corazón y  decidnos (séanos 
jwrm itida esta comparación) ¿que pensaríais vosotros, cuales vuestras lamentaciones y  pesares si os encontrarais 
en la situación tristísim a de uno de tantos desdichados como aquí referimos y  con un municipio com o el actual?

Dificil contestación es ésta que V d s. callarán Ipues equivale con darla á ponerse ante un espejo á  mofarse 

de la luna de cristal.
Y  si esto es cierto ¿qué'podreis contestar que no contribuya m ás y  m ás á  poner de manifie.sto vuestra 

indiiferencia?
¿Qué podréis alegar que os justifique con el pueblo de Sevilla?
Absolutam ente nada y  para convenceros de ello, tom aos la molestia de leer uno por uno los artículos que 

de esta Cam paña llevam os publicados.
(Continuará.)

A n t o n i o  d e l  R e a l  R o d r í g u e z .

Qran Ca/n/^er/a.-IblQOK/IS í l .— "SIERPES, S7.-SE1ÍILLI
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I  L importante diario Heraldo de M adrid, ha tenido la 
atenci()n que le agradecem os profundamente, de soli­

citar y  publicarle á  nuestro querido com pañero el secretario de 
A k c íi Ik is . D . Jo sé  del Real Rodríguez, su opinión acerca del voto 
femenino, plebiscito abierto por aijuel órgano de publicidad por ini­
ciativa de la ilustre y  cultísima escritora D.» Carmen de Burgos 
Seguí, redactora de aquel estimado colega nuestro, y  que tanto in­
terés ha despertado en todas las naciones del mundo.

” H e aquí dicha opinión:
S o y  partidario del voto femenino: ¿Porqué?
A llá  vá  mi humilde opinión.
D e los hcmibres, políticamente hablando, nada que revele 

esperanza siquiera de mejores días h ay  que esperar y á  de ellos, 
antes al contrario, nos llevarán á  la mansión de la miseria, de la 
desesperación y  de la ananjuía.

Para estas verdades no tengi» que aducir pruebas para 
convencer á nadie, puesto que desgraciadam ente todos los españo­
láis experim entan los desatinos de nuestros políticos.

;E.stamos?...
Opino, por tanto, que á la mujer se le debe conceder eí 

\ <>to desde los treinta años y  que debe ser elegible á  los cuarenta;
que sea culta, bienhechora y  madre, por supuesto, condición esta
ultima indispensable para el desempeño de los destinos de la 
nación.

L a  mujer, por el carácter de madre, sabe m uy bien atender á las necesidades del hogar, lo mismo cuando 
tiene m ucho que cuando tiene poco.

E l hom bre de por sí es un mal adm inistrador, de corazón duro, abandonado, y , en fin, es el causante de 
todos los desbarajustes y  desgracias de su familia y  de los ¡jueblos.

Por estas y  otras razones que podría enumerar, entiendo yo  que m tjor lo escai)aríamos con la política
adm inistrativa mujeril que con la que hacen ellos. (|ue m ás funesta no la hará el bello sexo.

Variem os pues, de sistem a, que seguram ente saldrem os ganando.
;E s  que la mujer, por ser mujer, no puede hacer política administrativa?
V o afirmo que sí por estar la mujer m ás al contacto de las necesidades que ei hombre, y  sobre todo, que es 

la que resuelve todos los problem as familiares.
E s  m ás, si E spañ a fuera gobernada por la mujer, com o y o  la pinto ai principio, estaría m ejor cuidada y  

m ás esplenílorosa en razón á ser hija de la que llaman los políticos en sus tliscursos nuestra querida  madre patria.

JOSE D E L  R E A L  R O D R IG U E Z
S e c r e ta r io  de  “ A R C O  IR IS **

{F o lQ g rA fT fl de  C d S tillo O

Haste decir que las hijas son m ás cariñosas que los hijos. 

Sevilla, 19 0 6 ."
J< isK  i)K !, R ií.M . R o d r í g u e z .

I

L o s  enem igos del alma 
sólo son dos, y  no tres: 
para la mujer, e! hombre; 
para el hombre, la mujer.

11

A m an rubias y  morenas 
de un modo m uy diferente; 
la morena, amando mata, 
y  la rubia, amando muere.

III

D os muertes han sido causa 
de m is crueles pesares, 
la muerte de tu cariño 
y  la muerte de mi madre.

V i c e n t e  C a i .v ü .

GRmi FOTOGRIlFÍfl.--Gabriel Rodríguez-BHIIPIO, l.-SEÍlLLfl
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HOMBRES ILUSTRES ARTISTAS SEVILLANOS

Excmo. Sr. D. José López Domníguez
E x p re s id d i iU  S e l C o n c e jo  M in is t ro s

C F o to g ro fia  da  F r a n z e n )

D O N  M A N U E L  IW OYANO
C a r l0 8 t u r í « t «  de ) s e m a n a r io  DON C £ O IL iO

C F o to o ra fía  6 .  R o d r íg u a z .)

,

'•a

f C U E N T O )

RA Antonio G arcía uno de esos avaros que almacenan el dinero en sus viviendas, sin dedicarse 
á algún negocio, por ei tem or de que mengüen sus intereses.

E ra  sí, riquísimo, pero ansiaba más, el dinero era el protagonista de sus ensueños.
V er una moneda de cinco duros, le ilusionaba aún más que un hermoso panoram a,

donde se presentara una de las grandes m aravillas creadas por la naturaleza y  regada por los copos blanquecinos de
la nevada. T a l com o el panoram a de Sierra Morena, que alegre se estiende á la cabeza de la rica y  fértil Andalucía.

Cierto día consultó á un am igo suyo llam ado Juan, á qué dedicaría parte de su capital para que acrecentara 
su caudal.

E l am igo no dudó en exponerle s«  parecer.
L a  agricultura— le dijo— es casi !a  m ás segura, puedes sem brar trigo y  recojerás por cada grano ciento.
M aíz, recogerás aún más.
Según siem bres, así recogerás.
\ ()  pareció al avaro mal aquél consejo de su amigo.
Un día pensaba que había de sem brar y  acudió á su cerebro una idea que le alegró considerablemente.
S iguió el consejo de Juan, su am igo, y  se dedicó á la agricultura. E l mismo sem braba por el afán de que

sus mozos no le robaran.
Una hermo.sa tarde del m es de Noviem bre, en que el sol dejaba ver sus fogosos rayos después de una ma­

ñana tem pestuosa y  fría, alejando las negruzcas r>ubes que cubrían el espacio, como el mastín que aullenta al lobo 
que trata de despedazar e! rebano á él confiado. V o lv ía  Ju an  de un largo paseo, cuando encontró á .su am igo Antonio 
entregado á las faenas agrícolas, le preguntó ,;qué siembras?

.■\quí estoy  sem brando, contestó el interpelado, estos pocos dineros á ver «ogaños lo que resulta.
C a r l o s  C a r r il l o  T o r r e s »

Léase la página 102
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M  O  K  Á I M  A

L S  PRENSA ESPAÑOLA

I

DON JOSE G ARC IA  R U FIN O
D ir e c to r  f le l  S e m a n a r io  C ON C EC ILIO

tF c lE ig ra fc a  E. L ó p e i . )

I'-l sol lanzó su último rayo  al reflejarse en los azúlelos de 
las paredes, en las labores de los zócalos.

Cerró la noche: la brisa suspiró meciendo los naranjos que 
d epron  caer olorosa lluvia de blancos azahares; besando rosas y  
linos, nardos y  alelíes.

I-a luna asom ó por el calado hueco de un agiinés, y  blan­
co rayo que onduló perezoso, alumbró los desiertos salones dei 
mori.sco A lcázar.

Brillaron entre las .sombras los estucados arabescos de los 
arcos; surgieron la.s blancas líneas de las esbeltas columnas de 
marmol y  deslum braron de belleza las paredes llenas de flores 
<Ie oro, de labores afilinagranadas y  aéreas: de entre las som bras 
•se- alzo el palacio con sus festones de plata, sus calados arteso­
nes de alerce y  sus arcadas de cristal, trasparentes y  ténue.s com o 
la niebla, sem ejando girones de brum as flotantes y  \ aporosas.

I-.l pavim ento de p.irfido, las corni.sas de acanto, dibujaron 
¡luminada.s por la páhda reina de la noche, las sombra.s de lám paras 
jarrones, d ivanes y  cojines. L a s  fuente.s de alabastro, murmuraron 
llorando sii pasado esplentior, suspirando pur sus perdidos califas 
por su s reyes; y  el agua c|ue en caños de oro bajaba, parecía ai 
caer en la argentina taza, y a  esm eraldas trasparentes como las go ­
tas que resbalan tem blando de los árboles, ya  rubíes y  ijerlas tur- 
<)uesa.s y  tojiacios.

I I

Sentí rumor de guzias, vibrar un momento allá en los aires; 
creí oir una voz melodiosa, entonar melancólicamente árabes can­
ciones y  parecióm e escuchar bajo  ia dormida reja del agim ez
m orisco los sones misteriosos de la serenata.

1 . , , Sultana, herm osa como la esperanza, hermana de las hnrios
que encantan el paraíso de los musiines; la de ojos negros com o la noche, fulgurantes como las perlasbroche de 
tus crenchas de ébano, la ih  labios com o granadas que se coloran, donde duermen los besos com o las aves en el
nido la de frente de nacar y  cuello de alabastro; altiva como el sol que vá  arrojando estrellas en su camino' la
del talle flexible como las dalias, esbelto como la palm a del Sara, tu desierto: deja tus cojines de seda v  rosis-
caiza los rojos chapines de tahlcte. cuajados de j)erlas y  topacios; haz caer los alam ares de tu birrete árabe sobre 
los collares dormidos en tu templado pecho. ui.rccc a iao t, soDrc;

L a  noche envolvió la tierra, llenó el m ágico alcázar de tus amores
som bras verás alzanse la silueta de tus Km ires de ojos com o e l abism o v  luenLan’ 

barba, ver^s al viento ju gar caprichoso haciendo flotar al aire los blancos alquiceles. ^
T od o  está igual que ayer; aun llenan tu.> cam arines los em briagadores perfumes de los pebetes- la m ano' 

del tiempo respeto los afiligranados aposentos de las sultanas, y  en esas noches’ de calm a en aue h  luna se 
agita en los alm inares, brillando en el cielo como los globos fantásticos colgados en vuestros techos de artesonadás

III

O daliscas vaporosas, envueltas en gasas aéreas y  trasparentes, salid de vuestros kioscos orientales 
ciñendo al talle que se mece como la flor al viento, el cinturón de perlas y  esm eraldas, llenos los brazos tornea’ 
dos > mveos, de macizas ajorcas, y  mirad de.sde el calado alféizar de árabes recuadros desfilar entre las som bras 
de la calle los airosos flotando al viento los blancos alquiceles, en ristre la pica y  en alto la adarira suelt^^
las iiendas de sus corceles arabes de oiuhilantes crines y  opulenta cola. * '

IV  •

Sevilla  discurrid 'por ios ca llad os 'sa lo n es del legendario palacio de
W  faltaran escuderos y  dueñas, pajes graciosos, vestidos de brocado y  terciopelo que levanten

mages, que abran las talladas puertas de alerce para dejaros paso, reyes de arm as de blasonadas dalmá

de ca/a, que j a  los traillero.s preparan la jauría impaciente; el halconero rocía con vino al pájaro favorito v  K  
trom pa ensaya en el patio de armas los sones belicosos del ejercicio. P'ijaro la v o n to .y  la

\ ’

silenrio^n-^^^':'tl‘' ' ‘ r ‘"  "o b les  y  dam as, sultanas y  emires; ya  la noche cerró '
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oro y  peHrería, á m ostrar ]a inapreciable labor de los a lfa id e s  dam aqiiinos, los briales de las dam as, los puli­
dos arneses de los guen-eros: á  va g a r por el m ofisc<3 alcázar, como en otro tiempo que se conserva tal como 
vosotros lo habéis dejado, con sus columnas pareadas y  aéreas, sus arcos apuntados, sus labores afiligranadas 
d e  piedras, sus fuentes y  sus baños, sus salas y  sus jardines, donde aun parece oirse la voz aterradora del R ey  
Don Pedro, cuya cabeza v ig ila  en los antiguos Chico Cantillos, donde de noche cree verse atisbar entre las som ­
bras de su ventana la escueta dc¡ candilejo.

V I
L a  brisa llenó el ambiente de azahar y  nardo; perfumó la tierra de claveles y  rosas, cual si orientales pebe­

teros dejaran escapar sus espirales de humo.
Llenaron el aire armonías extrañas; sones de guzia, que remedaban y a  la voz del viento que entre las flores 

ju eg a, y a  los m elodiosos gorgeos del ruiseñor cautivo, del ave que canta entre las frondas; cantos y  risas, voces y  
gem idos; himnos de am or, notas inspiradas, entre las que se oyeron leves rum ores de beso; el fuego de un suspiro 
imperceptible. E l  viento tomóle entre sus ráfagas, le hizo ondular allá en los aires, y  recogiendo aquellos sonidos, 
aquellos besos, gem idos y  risas, llevólos á morir á la vecina árabe Giralda.

V II
A pagáronse los extraños ecos; m as aquel suspiro, tal vez escapado de los rojos labios de una sultana, aún 

vibra caprichoso entre los aires com o allá en la gentil Granada, aún vuela en el espacio girando al pronunciar el nom­
b re  de Boabdil sobre las torres de la morisca A lham bra. el último suspiro d e l Moro.

J o sé  G a r c ía  R l k̂ in o .

Fragm ento de una Epístola DOLOR

¡Nunca de la traición bebí el veneno!
S é  que nutre la tierra seres viles 
á quienes causa daño el bien ajeno, 
com o sé que en el prado más ameno 
se arrastran escondidos los reptiles.

;Pierde por eso el prado su frescura?..
N ada en el bien ni el mal hay que me asombre; 
una llam a ennegrece, otra fulgura; 
y o  admiro la creación, no la criatura; 
amo la hum anidad ¡desprecio al hombre!

.M .\ n u k i . i> E i .  P a l a c i o .

F Á B U L A

D ijo un burro matalón 
A  otro burro su pariente:

T u  rebuzno es m ás potente 
(Jue el rugido del león.

Con grave  acento profundo. 
Respondióle el otro ufano;
— Cuando rebuznas, hermano.
S e  estrem ece medio mundo.

Oyendo lo cual un potro, 
K xclam ó:— l^ien me lo explico; 
¡Q ue gran cosa es un borrico 
Cuando es medido por otro!

L a  coHSfcuenciá es p a lm a ria  
Y  e l  efecto bien probado:
Los burros han inventado 
L a  fa m a  comanditaria.

M a N U E I .  F E R N Á N ’ D K Z  V  G fJ N Z Á L E Z .

¡A y  de mí, que sin razón 
Pasé la flor de mis años 
Kn medio de los engaños 
D e aquella ciega afición!

L e jo s  anduve de V os, 
Hermosura celestial;
L e jo s, y  lleno de mal. 
Com o quien vive sin Dios.

Pero ¡qué fuera de mí.
S i me hubiéradea llamado 
E n  medio de mi pecado 
A l  tribunal que ofendí!

L o p e  d e  V e ( ; a .

A UN'.\ A N C IA H

< ,)l 'E  S E  P I N T A  M U C H O  I . A  C A R A

L o s  años de edad que cuenta 
L a  dicha señora mía 
Veinte son a! medio día
Y  á m edia noche setenta.
I labrá c o m o  u n o s  cu a re n ta  

(Ju e  a b o iT eció  el a g u a  c la ra ;

Y  ayer, con prisa tan rara 
A  recibirm e salió,
Que olvidada se dejó 
Kn el tocador la cara.

T . DE IRIARTE.

Véase el anuncio “ TUPl!4fi¡\ñ B /k t i

Ayuntamiento de Madrid



IC C

U N A  V IS ITA  A L  CEMENTERIO

Í-:

E N TR A D A  A L  SAN TO  R ECINTO

DESPEDIDA

Kn esta tumba se encerró una muerta 
que fué la prenda de mi amor en vida, 
y  dejú con su  ausencia mi alma herida, 
quedando de otro am or siem pre desierta.

Mató las dudas de mi dicha incierta 
la triste hora que la vi perdida,
>■ al recordar la am arga despedida, 
el pesar en mi alm a se despierta.

Lloré... com o quien pierde una fortuna, 
si fortuna es am ar sin ser amado, 
y  ahogando el calor que en mi alma había, 

jurando no querer nunca á ningvma, 
á mi madre en abrazo prolongado 
dije: ¡á tí solo quiero, m adie mía!

J o s é  d h i . K k a l  R o d k í í U 'k z .

L A  M U ERTE

V o te saludo, ¡oh muerte redentora! 
y  en tu esperanza mi dolor mitigo, 
obra de D ios perfecta; no castigo, 
sino don de su mano bienhechora.

¡Oh de un día mejor celeste aurora, 
que alm a ofreces perdurable abrigo! 
y o  tu rayo benéfico bendigo, 
y  lo aguardo impaciente, de hora en hora.

A n te  las p lagas del linaje humano 
cuando toda virtud se rinde inerte; 
cuando todo rencor fermenta insano, 

cuando al débil oprime inicuo c) Tuerte, 
¡horroriza pensar, D ios soberano, 
lo que fuera la vida sin la muerte!

F k d e r i c o  K .\ r , . \ k T .

T U M B A S  H U M IL D E S  ( F o f o g r a í i a s  de  " A r c o  l r i s “  p o r  G. R o d r í g u e z )

PA N T E O N E S  SU N TU O SO S

LUTO

Haciendo del dolor necio cumplido, 
la incorruptible sociedad te ordena 
que hagas o.stentación de la gran pena 
que sientes por la madre que has perdido.

V  te exige que cam bies de vestido 
por un año cabal, y  te o a d e n a  
á no llevar sortijas ni cadena...
¡todo m arcado ya , todo medido!

V o creo que al dolor es un ultraje 
sancionar y  tener como derecho 
tan pueril y  ridicula medida.

¡N o la respetes! Ponte cualquier traje 
y  lleva, como yo, luto en el ]>echo, 
por mi madre infeliz, toda la vida.

A .  M t )M T A I .V Á N .

E L  C R ISTO  DE S U S IL L O
(Rclanila del C«tnenterii>)

E L  C AM PO  S A N T O

A llá  está la ciudad, aquí el desierto; 
allá todo es com bate y  es batalla; 
aquí todo es silencio y  todo calla; 
allá lo vivo está y  aquí lo muerto.

A llá , buscando el porvenir incierto, 
el hom bre rompe del deber la valla, 
y  aquí la vida al terminarse halla 
de la otra vida el horizonte abierto.

A llá , se  lucha por ganar la gloria 
ó por lograr riquezas desm edidas; 
aquí se acaba del poder la historia 

y  surgen, vigorosas y  atrevidas, 
entre montones de ¡)odrida escoria, 
para otros nuevos mundos, nuevas vidas.

C a r m k i x ) C a i . v o ,

G ru p o  de c u r i o s o s  a n t e  la s  tu m b a s  de  A l d í j e  y M d ñ o z  L o p e r a
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— Hola, ¿como estás?
— Bien ¿y tú?
Nos damos un efusivo apretón de manos, encendemos un cigarro, y  com o el sol abrasa y  la tierra eche 

lumbre, nos m etemos en un café á  charlar. ¿Puede haber nada m ás agradable que charlar con un am igo á quien no se 
ha visto en mucho tiempo?

—¿Qué es de tu vida? jQ ué haces?
— L o  de siempre: trabajar. ¿Y tú?
— T rab ajar también.
L a  cam arera, una rubia pizpireta y  sim pática, viene hasta nosotros sonriendo.
— ¿Qué va  á ser?
— Y o , café
— A  mí, té.
— ¿Te dedicas al té?
H ace ya  tiempo. Por proscripción facultativa. T é , carne asada y  ejercicio. E s  el único tratam iento que rae 

da resultado para adelgazar.
— E n  efecto; te has puesto m uy gordo
— ¡Oh! pues ahora estoy desconocido ¡Si me hubieras visto cuando me casé!
—  ¡A h! ;pero te has casado:
— ¡Cómo! ¿No sabías?..,
Y  los dos nos miramos estupéfactos.
— Nada; ni una palabra.
— Pues sí me casé. H ace año y  medio, T en go  nna chiquilla preciosa.
— ¡Q ué barbaridad!
— ¿Porque ha de ser barbaridad?
— Perdona, chico, ha sido una frase d e  asom bro. A l  contrario, me parece una cosa m uy lógica y  m uy natu­

ral. Pero, vam os, como no sabía...
— \ o  te extrañe. Mi mujer e.staba de luto. Nos casam os en familia, sin dar participación á nadie... Pepe 

L u is  quiso publicar la noticia en los periódicos, pero y o  me opuse. Y a  sabes que siem pre he sido enem igo de 
exliibiciones.... Lu ego , hemos estado tanto tiempo sin vem os.

— Y a , ya...
L a  cam arera ha dejado el servicio sobre la m esa y  se ha marchado pizpireta y  graciosa. Mi am igo se entre­

tiene en rem over con la cucharilla el líquido de la tetera. L o s  dos callamos. D iríase que una som bra de tristeza se ha 
interpuesto de pronto entre nuestra am istad.

— V a y a , hombre, vaya... ¿Conque te has casado?
-  ¡Pch! ¡Que quieres! A lgún día tenía que ser.
— Verdad.
Y  de nuevo volvem os á callar. Y o  no sé que decir. N o se me ocurre m ás que m ajaderías y  vulgaridades. 

¡Q ue eos m is  extraña! Cuando hace un momento me he encontrado á este hombre en la calle he sentido verdadera, 
alegría, una m uy sincera satisfacción. L e  he estrechado efusivam ente la mano y  he entrado con él en el café, decidido 
á  pasar un rato de agradabilísim o entretenimiento. Y  he aquí, que de pronto, sin m otivo que lo justifique, sin causa 
aparente que pueda explicarlo, nuestra confianza huye, y  nos encontramos com o dos extraños, como dos desconoci­
dos que no se hubieran visto nunca. Ni me atrevo á  solicitar de él confidencias por tem or de parecer indiscreto, ni me 
encuentro con ganas de explayarle las mías.

— Q ué calor, ¿ehr— digo por decir algo.
— H orrible— me contesta.
Y  hablam os del tiempo. Y  luego de política y  después de arte. Y  encauzados ya  en esta conversación 

insustancial, plana, anodina, me cuenta lo que hace, lo mucho que trabaja; me habla de su mujer, á quien adora, y  de 
su hija, á quien idolatra, y  de lo cara que es la vida y  de lo mucho que es preciso luchar, y  me asegura que es feliz, 
y  me In dice con un tono monótono de cansancio, de hastío, de tristeza...

Y o  no le oigo. Mi imaginación ha dado un salto de diez años y  me ha llevado á un gabinetito de la Bom bi­
lla, en donde dos mujeres, ima morena y  otra rubia, beben Montilla y  ríen á carcajadas.

— O ye: ¿te acuerdas de la Paca?— le pregunto.
— S í— me dice con displicencia— ¡ya lo creo! Qué estúpidos éram os entonces, ¿verdad?
Y , com o molestado por el recuerdo, saca bruscamente el reloj del bolsillo y  mira ia hora.
--¡C ara m b a! las seis y  media. Perdona, chico, me voy; mi mujer debe estar esperándome y a  vestida para ir

á  una visita.
Pagam os y  salim os. E n  la puerta me vuelve á  dar otro apretón de manos.
— V a ya , adiós, que te dejes ver. Y a  sabes que te quiero de veras,
Y  huye. Y o  me quedo en la calle viéndole alejarse ¿Con envidia- quizá ¿Con compasion? tal vez ¿Con triste, 

zar S I, con tristeza, con la tristeza enorme qu s produce la seguridad absoluta, indubitable de haber perdido' un amigo-
P k d r o  M a t a .

Véase la página 103
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ENTA é insensiblemente la blanca y  grata claridad de la aurora se había acentuado y  sem ejante á  un 
refulgente océano de la luz, inundaba la atmósfera. A s í  com o la melodía de la lejana orquesta 
parece, a prnnera impresión, un eco imperceptible y  progresivam ente aumenta, haciendo caila

l ierra e sn e rab re n  Z
p o . ' ^ e , r:

amente c o ™ !“t Í  ?  ‘ ‘ ' f ' »  >”  P -Jarillo , y  o t „ s  avecillas gorjeaban ó cantaban, era esto ,,o- 
í  l ": “ ' " ™ “  ■*'' b ' - ' f - ™ »  ¡« a n t e s  „n  brillo con,o de oro brotó del Oriente

m " c ™  X a f t a s  de 1 ;  "  T " ™  >' » ‘ " ™ > I a d o s  colores la.,nubes m ás altas de la atmosfera y  encendiera sus contornos con tintas com o de oro y  rosa.

oda la naturaleza atmosférica se declara de fiesta para  saludar la salida del Sol. L a s  nubes distantes se

h o t r i o Z ^ ^ M  '  poniente. L o s  más ténues vapores se tiñen color de ro.sa en
boton. H.otan lel purpurino lecho del astro radiantes haces, m anojos de luz, y , finalmente, adórnanse las nubes
superiores con áureos y  ofuscadadores retoques. uornansc las nubes

...L a  orquesta aumenta; y  y a , entre las g a sa s  fiotantes, entre los arrullos y  encantos de l'a armonía se 
distinguen algo asi como estremecimiento celestes, com o vibraciones de lo alto. D e repente, y  en el instante mismo

ó r ^ r o  m u t " ' ’ P‘^̂  m agnetism o del divmn canto hacia sus m ás puros ensueños el

D e r , T " ®  estrepitosa alegría de la  vida.
D e sub.to, todo se aleja; los planos se desvían y  el foco de la luz y  del calor, elevándose m aje.stuosaLn te . derram a 
mu> lejo en el espacio y  á torrentes las endas de la fecundidad y  de la vida. L o s solem nes acordes del modo 
m a>or dilatan en el mfinito el sublime poem a de la melodía sagrada... E l padre y  dios de k  luz ha aparecido-

L a : t l ' S ¿ ; : “ „ i e t ó  “  '■

el mar d .  f , " ' ' "  " V' ' ; ” ' , ^  ^ol aparece maje..tuosa sobre
mar de fuego que le servia de lecho; las montañas se alumbran sobre ios valles, que así se despiertan; en suma' el

uoño ha terminado. A h í la luz, ahí la actividad, ahí el día, M aravillosos instantes en que la naturaleza en J Z e c
resucitar espectáculo sublime ante el cual, entusiasm ada, v ive el alm a, v ive con doble vida y  goza con placer dT ble

C.\.\m.t> F i.a m .m a r io x .

El compañero de viaje
  •  —  —

matas. ¡u g a rí-p re g u n tó  un perro joven  á  un zorro machucho que tom aba el sol entre las

^ S í  tal; pero quiero acompañarle y a  he descansado y  v o y  también al pueblo. T om e usted la derecha
- .\ o  lo permito; soy  mas joven,

— U sted es forastero; ¿qué dirán de mi las gentes?

_ E l perro no se atrevió á  replicar y  así atravesaron por delante de un bosque á la derecha del camino- un
poco m as alia, vieron otro bosque hacia la izquierda, y  dijo el zorro deteniéndose:

- H e  reflexionado y  tenía usted razón soy  el' m ás vie jo  y  podrían criticarle á usted por cederm e la derecha 
\  así.atravesaron el bosque de la izquierda hasta' encontrarse otro grupo de árboles al lado opuesto 
l-.ntonces el zorro hizo otra para'da y  dijo Con m uchá convicción:’ •

, ¡A lto ! N o p asaré-d e  aquí si no vu e lve  usted á  p b n e r s e á m i derecha. E n  este p a .s  h a y  m ucha etiqueta y  m e
desollarían si no le cedo el .sitio preferente, . • -> , *

■ j Y  que dirán de mír- • ■ '
- — Usted va  de paso y  y o  me quedo, ' ' -

\'olvi<^on á cam biar y  el zorro' marchaba al com pás del-com pañero, resguardaíio con su cuerpo y  enco- 
p e n d o  mucho eí rabo cuando sonó un tiro entre los árboles. E l zorfo'desapareció, mientras el porrn'con la pata cój-.- 
Ifm7.aba lastim erbs aullidos. ' i ' . . .1 , , ' .

- •-¡C a lle ! e s  un p e r r o ^ d i jo  ún c a z a d o r ,--P e ro  y o -h c  viétó  un rabo  d e  zorro ' ' ' ' '  • . •
E ra  e í'd e  tai com pañero de y ia je^ co n testó  eí pérro entre ladridos, y  cóhtó'.su aveiUÚra al cazador.

\  en a casa á curarte—  dijo el hom bre— y  no olvides nunca que vale m ás ¡r solo que mal acom pañado.'

J o s é  F k r n a n h e z  B k k m ó x ,

Vease ©1 anuncio “ TUPIfi/kjVíBfl ( í
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K1 ermitaño se sentó debajo de un árbol para descansar; sus ojos se entornaron al arrullo de un concierto 
de la Naturaleza, conm ovedor: el ermitaño escuchaba las conversaciones de animales, plantas, la tierra y  el aire, 
jjorque toilo vivía, todo hablaba, y  el ermitaño lo entendía todo. ¡L levab a  tantos años sin m ás com pañeros que 
todo aquello!

— ;P or que no vives libre?-- preguntó al ermitaño un pajarillo que saltaba á su alrededor?— ;Por qué te 
encierras en e.sta montaña sin conocer m ás mundo que este?

-Porque deseo ser feliz--respondió el ermitaño sentenciosamente.
— ¿Feliz? L a  felicidad está en la libertad: yo  soy  feliz; vuelo á donde quiero, lo veo todo, el espacio me 

pertenece...
— ¡V olar!— rugió el león. -S e r  fiero para ser temido, es ser feliz. ¿Por qué no eres fiero, hombre? ¿Por que 

tu resignación traspasa los lím ites de la mansedum bre racional?
— Porque deseo ser feliz por excelencia susurró el árbol - -No me muevo: m is raíces, adheridas á la'tierra, le 

exigen  el alimento que necesito, el aire me acaricia, el sol me calienta: y  sin que y o  me moleste en buscarlo, la 
•Naturaleza me quita el ropaje de hoja cuando me estorba para que mis buenos brotes no encuentren obstáculos al 
nacer. ;Por qué no sigues mi ejemplo, hombre? ¿Por qué trabajas? Y o  no lo ¡lago  y  soy  feliz.

Y o  trabajo porque deseo ser feliz— respondió el ermitaño.
L le g ó  el invierno; la brisa se convirtió en huracán, el so! se  encendió detrás de nubarrones negros; la 

nieve blanqueó la tierra; el pajarillo em prendió su vuelo hacia otros clim as, y  un cazador lo mató de un tiro al pene­
trar en la región tem plada; un leñador que salió á la montaña, derribó el árbol y  lo hizo astillas para calentarse; el 
león, hambriento, devoró al leñador con hacha y  todo, pero el hacha destrozó el cuello del león, que quedó inútil, no 
pudo comer m ás y  murió de ham bre sobre la blanca nieve.

Y  arriba, en la cuesta de la montaña el ermitaño, después de alimentarse de vejetales, cultivados por él 
durante todo el año, murmuraba, acurru'cándose en un rincón de su ermita.

— S o y  feliz.
V  fueia nevaba con furia.

A d k l .- v r ik )  F e r n . 4 n d e z  A r i , \ s .

Kn el ribazo que desciende del monte a! arroyo, está la viña, los sarm ientos llenos de pám panos, han 
ido á juntarse con los vecinos de la otra cepa, y  destacando sus largos brazos sobre el suelo terroso, parecen, si se 
miran con ojos de fantasía, gigantes ñores verdes en el fondo gris de una alfombra. A llá  arriba, dcnde la viña 
concluye, está la choza; !a choza que parece de oro, porque al dar el sol en las pajas de su techum bie, la iza este 
los am arillentos, reverberaciones de metal, luces que ciegan como las de las cúpulas de ¡os palacios de Oriente. 
Ju n to  á la choza dormita un hom bre, que la viña guarda durmiendo, seguro de que no es sino el m 'edo, el 
que guarda la viña; y  abajo, acurrucado junto a l muro de piedra que circunda la finca, tendido, boca ar. iba á la 
som bra de una cepa, con un racim o negro que cuelga sobre su cara, un chicuelo alegre y  juguetón, que alza la cabe­
za para arrancar las uvas y  em bullirlas con el deleite que produce el néctar de sus líquidos sanos, m ientras dos cho­
rrillos grana van deslizándose por sus labios y  los pedúnculos del fruto van quedando al rededor del grum o, y  no sé 
si com o pistilos de la flor de las bacanales, ó si com o esqueletos tristes que enseñan que así como se acaba el licor 
que alegra la vida y  calm a las penas, se acaban también todas las dulzuras y  todos los placeres de la existencia 
hum ana.

A l k k e u o  C a z a b a n .

Léase la página 102
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N U E S T R O S  C O N C U R S O S

Concurso fotográfico

Concederemos diferentes premios clasificados en la form a siguiente

PRIMER GRUPO 
5 0 ,  P E S E T A S ,  5 0

A l mejor grupo de tres fotografías tamaño i8  X  - 4i libertad de asunto. Son  condi­
ciones indispensables;

Que las fotografías sean completamente inéditas, ejecutadas expresam ente para 
este C oncurso, siendo preferidas las de actualidad.

3.® Que cada fotografía venga acom pañada de su respectivo Boletín, sin cu yo requisito 
quedarán fuera de C oncurso.

3.^ Que en sobre cerrado y certificado con un lema, deben remitir las pruebas los seño­
res Concursantes, dirigidos al S r. D irector de esta Revista.

4..'' E l plazo de admisión finará el 3 1  de Diciem bre de 1906 á las doce de la noche, 
apareciendo en nuestro número del 15  d eE n ero  de T907 una relación con el lema de las fotografías 
presentadas.

E n  dicho número designarem os los nombres de los señores que han de componer
el Jurado.

5.“ Con sujeción de las condiciones establecidas, podrán con cu rrirá  este C oncurso to­
dos los señores Profesionales y  Aficionados que lo deseen.

6.^ E n  el número de  ̂i de En ero  próxim o daremos á conocer el resultado del Concurso 
y  el nombre o nombres de los favorecidos.

SEGUNDO GRUPO 
2 5 ,  2 5

A l mejor grupo de tres fotografías tamaño 13  X
P ara el segundo grupo quedan establecidas las mismas bases y  condiciones del primer

grupo.

TERCER GRUPO 
15, 1= E: S E T A S , 15

A l mejor grupo de tres fotografías tamaño 9 X  quedando estipuladas las mismas 
condiciones que para los premios anteriores.

CUARTO GRUPO 
1 0 , l=* E s e: T A s , 10

A l mejor grupo de tres fotografías tamaño 6 X  9 i sujeción de las bases estipula­
das para los prem ios anJ:eriores.

Concurso fotográfico de ^ r e o  Jr ¡s „
D .................................................................................. que vive en...................................................... .

p ro  vincia cíe......................................................... ca lle ......................................  n úm...........presen ta
un grupo de 3 fotografías tamaño..............................para optar a i p rem io ........................... del grupo
de diciio Concurso.

de ........................................de igo6.
( F i n n n . )

Grupo Lem a

Ayuntamiento de Madrid
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Buzón de alcance

*
J. Ventura.— B u r g o s .— R ecib í pruebas foTográ- 

ficas que me agradan, y  en su día decidiré.
L a s  referencias y  garantías son aceptables.

M. Latiría.— M a d r i d .— H asta no recib irlas prue­
bas ó clichés fotográficos nada resolveré en definitiva.

V. R. P .— L a  C o r l ' ñ a .— N o me satisfacen sus 
garantías para encomendarle la representación adminis­
trativa de mi revista.

Si no cuenta con otras referencias más aceptables, 
tendrá necesidad de anticipar el importe de su pedido.

J. Lo ra .—B a r c e i .o n a .— Efectivam ente, los con­
cursos consistirán en diversos asuntos y  problemas.

S e  adjudicarán premios en metálico y  objetos de 
arle  y  de aplicación personal.

G. G. D .—S e v i l l a .— En tiempo oportuno sabrá
el resultado respecto á !as proposiciones que me se­

ñala.

N ada puedo decidir hasta tanto no se  me presenten 
•m ás artistas y  aficionados sevillanos.

M. Fernández.— Z a m o r a .— U na .sola prueba no 
es suficiente para convencerme de que reúne V . las con­

diciones que se necesita para corresponsal artístico de 
esta revista.

Sus referencias nada me garantizan de V .

L u c i o  R i v a d e n e i r a . — B i l b a o .— A cepto sus 
pruebas y  y a  contestaré en tiempo oportuno.

J. Rivas.— C .ÍIH 7, .— S i señor el nombramiento de 
corresponsal artístico recaerá á favor del que en cada 
capital, resulte con m ejores aptitudes.

E l corresponsal adm inistrativo que me indica, no me 
conviene á menos que anticipe el importe de .sus pedidos.

J. López. H L 'E L V A .— R ecib í importe del sem es­
tre de suscripción.

Hem os recibido importe suscripción de los señores
Juan Díaz. -M a l a í í a .

Lorenzo M árquez.—M .v l a g a .

Millán López.—M ,ú .a g a .

Jacinto Marín.— G r a n a d a .

Carlos M anresa.— Ĵa í\.
Julio Martel.—J a é n ,

Benito Prado.—J a é n .

Laura Rojas. — J a é n .

En el próxim o número y  en esta sección continua­
remos resolviendo los asuntos pendientes y  contestare­
m os las peticiones que se  nos hagan.

IMPORTANTE

Desde el próximo número daremos á conocer en estas páginas la magnifica colección 
de caricaturas de los principales artistas pintores sevillanos, ejecutadas magistralmente por 
el hábil caricaturista, colaborador nuestro, el distinguido Ijoven D. Manuel Moyano ManolO' 
cuya fotografía damos hoy á nuestros estimados lectores.

Recomendamos muy eficazmente el próximo número.

A D V E R - T E I M O I  A S

Esta revista admite corresponsales artísticos y administrativos en todas las capita­
les del mundo.

Pídanse condiciones á la Dirección, enviando pruebas fotográficas é informes de 
garantía.

En el buzón de alcance que al efecto se publica, irem os contestando las peticio­
nes que se nos hagan.

Grandes concursos con valiosos premios.
Grandes reform as desde el prim er número del año próximo de 1907.

R ogam os á algunos señores suscriptores de fuera de la capital, se sirvan ponerse al corriente en el 
pago  de su suscripción, para la buena marcha adm inistrativa de esta revista.

Cuantas personas deseen que las contestemos particularmente, deberán remitirnos el correspondiente sello- 
de franqueo.

T od a la correspondencia al D irector de la Revista.

Para anuncios y  reclamos pídanse tarifas de precios á  esta Administración.

( "  E ita b ie c im im n o  T ip o g ra B co  de M a w v k l  B b b x a b - i ’ y  C .*  Sdad. en C ta ,, C e r ra je r ía  ao y  32.—S b v il l a  ^

Ayuntamiento de Madrid



en blanco y  eromolitograflados

La mejor

casa de España

para confeccionar

Carteles, Anuncios, Artículos 
de propaganda y  todo lo con­

cerniente al ramo de dicha Industria.

D

II I
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' US: -*

Elaboración esmerada de pastas 
y dulces finos. 

Especialidad para regalos con magnífi­
cos y lujosos estuches.

SE SIRVE CON PR O N ll- 
TU I )  rODO LO CONCER­

NIENTE A L  RAM O 
DE

PASl'ELERÍA 
Y  CONFITERÍA

Esta casa es la 
que sirve en Sevilla e 

mejor café y licores de 
as más reputadas marcas.

Y  TOSTADAS

SALONES DE BILLAR
J U R O O S  D E  D A M A  

Y  AJEDREZ

S ierp es, 2^  if Velázc[ue^, 5 y  7
VILLA
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